BREVE  DESCRIPCION 

Y  CURACION  DE  LAS 

[VIRUELAS  PESTILENTES 
Por  el  Protomedico  Dr.  Quirino  Flores. 


Al.comete  la  viruela  á  ambos  secsos,  en  todas 
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edades,  en  todas  las  estaciones  y  climas:  solo 
se  libertan  los  que  están  vacunados  ó  la  han 
padecido  otra  vez.  Principia  por  abatimiento 
o  flojedad  en  todo  el  cuerpo,  dolor  de  cabeza 
y  de  riñones }  opresión  en  el  pecho  ,  nanceas 
algunas  veces  y  otras  vómitos,  calosfrios  ó  frió, 
al  que  sigue  un  calor  mas  ó  menos  vivo  en 
la  piel,  freqüencia  del  pulso  y  disposición  al 
sudor. 

Los  enfermos  permanecen  en  este  estado  has* 
ía  el  3.°  ó  4  o  dia  que  aparecen  unas  manchas 
tojas,  primeramente  en  la  cara,  en  la  barba, 
pecho  y  coello,  mui  poco  elevadas,  pero  des¬ 
pués  aumentan  su  volumen  y  se  eslíe nden  en 
numero  apoderándose  de  la  espalda,  brazos  y 
toda  la  superficie  del  cuerpo.  La  erupción  por 
íó  común  dura  tres  ó  quatro  dias.  En  otros 
tantos  se  superan  los  granos;  y  por  el  mismo 
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orden  se  secan  y  se  caen  las  costras  o  escamas.4 

Dorante  la  erupción  ó  supuración,  la  cara  y 
demás  partes  del  cuerpo  se  inchan  ,  duele  la 
garganta,  y  hai  dificultad  para  tragar  y  hablar. 
En  los  niños  sobreviene  diarrea;  y  en  los  adul¬ 
tos  tialismo  6  babeo. 

Quando  todos  los  síntomas  son  moderados, 
los  granos  pocos  y  su  figura  elevada  ,  la  vi¬ 
ruela  se  llama  discreta  ó  benigna,  y  termina 
en  la  salud;  pero  si  los  síntomas  predecesores 

son  agudos,  los  granos  tantos  que  toda  la  su- 
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perficie  de  la  cara  y  cuerpo  esté  cubierta  de 
ellos,  si  su  figura  es  redonda^  aplanada,  el  co¬ 
lor  encendido  6  negricante  con  una  depresión 
ú  hoyo  en  el  medio,  la  viruela  se  llama  con¬ 
fluente  6  maligna  .ó  vulgarmente  alfonbria  y  su 
terminación  por  la  salud  no  es  la  mas  común. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  la  curación  va¬ 
ria  según  la  naturaleza  de  la  enfermedad. 

La  viruela  benigna  ecsije  pocos  remedios  : 
basta  solo  la  dieta,  un  cocimiento  de  cebada 
por  agua  de  pasto;  y  un  vaso  de  esta  mezclada 
con  leche  por  mañana  y  tarde.  Al  fin  de  la  en¬ 
fermedad,  esto  es,  quando  las  viruelas  comien¬ 
zan  á  secarse,  conviene  un  purgante  compuesto 
de  dos  onzas  de  maná,  medio  vaso  de  infusión 
de  ojasén,  y  una  cucharada  de  crémor  de  tár¬ 
taro.  Para  los  niños  será  bastante  la  mitad  de 
esta  composición. 

En  la  viruela  maligna  $e  necesita  desde  el 
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principio  una  dieta  rigorosa  de  solo  caldos  y 
atoles^  y  si  fuere  mucha  la  disposición  al  vo¬ 
mito  se  favorecerá  este,  usando  una  mistura 
compuesta  de  un  vaso  de  agua  de  escorcionera, 
dos  cucharadas  de  vino  emético,  y  media  de 
crémor  de  tártaro,  de  cuia  mistura  se  toma  una 
cucharada  cada  cinco  minutos  hasta  que  pro¬ 
duzca  el  vomito  ó  deposiciones  por  el  vientre, 
en  cuio  caso  se  suspende  su  uso.  Después  de 

este  remedio  se  prescribirá  al  enfermo  todos 
los  dias  por  mañana  y  tarde  una  cucharada 

de  crémor  de  tártaro  en  un  vaso  de  agua  de 
tamarindo  endulzado  con  azúcar,  cuio  remedio 
conviene  siempre  desde  el  principio,  aun  qu- 
ando  no  se  haya  usado  la  mistura,  acompañan- 
dolo  del  cocimiento  de  cebada  endulzado  con 
ojimiel  por  agua  de  pasto.  Conviene  igualmente 
coilar  la  acusmulacion  de  materiales  corrompi¬ 
dos  en  los  intestinos  por  medio  de  las  ayudas 
de  agua  de  malva,  con  manteca  y  azúcar  que 
se  hecharán  á  mañana  y  tarde.  El  dolor  de 
ja  garganta  se  modera  con  freqiientes  unturas 
de  linimiento  volátil,  ó  con  la  aplicación  de 
cataplasmas  emolientes,  6  de  tomate  frito  en 
aciete  rozado,  haciendo  también  gai garas  con 
el  cocimiento  de  malvas  y  leche,  ó  de  agua 
de  rosas  y  jarave  de  granada.  Si  los  sínto¬ 
mas  son  mui  agudos,  y  el  dolor  de  garganta 
tal  que  impida  tragar;  conviene  entonces  á  mas 
de  todos  los  remedios  dichos,  una  o  dos  san* 
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grias,  cuia  operación  debe  hacerse  en  el  prin¬ 
cipio  de  la  erupción,  aun  quando  el  dolor  de 
la  garganta  no  aflija  mucho  siempre  que  el  su¬ 
jeto  sea  robusto. 

Conviene  durante  la  inflamación  de  la  cara 
y  del  cuerpo,  esto  es,  antes  de  que  las  virue* 
las  se  separen,  untar  toda  la  superficie  corí 
aceite  rosado,  o  manteca  de  puerco  tibia,  apli¬ 
cando  sinapismos  de  levadura,  vinagre,  y  mos- 
tasa  á  las  plantas  de  los  pies,  si  la  cabeza  esto- 
hiere  mui  cargada  o  con  dolor;  y  si  estos  no 
fuesen  bastantes  para  aliviarla,  se  aplicará  á 
mas  de  los  sinapismos  un  vejigatorio  á  la  nuca. 

Luego  que  los  granos  haian  madurado  deben 
cortarse  con  unas  tijeras  agudas  y  bien  afila¬ 
das,  limpiándolas  en  seguida  con  una  esponja 
mojada  en  cocimiento  de  malvas  y  leche,  ó  con 

un  lienso  mui  suave  empapado  en  el  mismo 
cocimiento,  o  en  el  de  linaza;  y  quando  se  ha¬ 
lan  enjugado ,  se  untará  con  unas  plumas  la 
mantequilla  de  Saturno. 

El  método  prescripto  se  observará  durante 
los  tres  primeros  periodos  de  la  enfermedad,  y 
solo  se  variará  si  las  fuerzas  decaen,  y  la 
putrifaccion  es  manifiesta.  Entonces  en  lugar 
de  la  bebida  de  tamarindos  se  usará  de  la  si¬ 
guiente 

Un  posuelo  de  cocimiento  fuerte  de  quina 
endulsado  con  azúcar,  ó  jarave  de  limón;  tre¬ 
inta  gotas  de  acido  vitriolico,  y  media  cucha- 
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íada  de  disolución  de  alcanfor  eh  dosis,  se  pres¬ 
tí  ibii  a  cuatro  veces  al  dia.  Uii  cocimiento  de 
contrayerva  algalia  y  canela,  será  la  agua  de 
pasto,  y  no  faltarán  por  lo  menos  una  vez  ai 
dia  las  lavativas  de  cocimiento  de  quina  cori 
sumo  de  limón  y  aSucar.  También  es  Útil  el 
vino  solo  ó  mezclado-  con  el  caldo. 

Durante  los  tres  primeros  periodos  de  la 
enfeimedad,  es  concerniente  no  cubrir  con  mu¬ 
cha  ropa  á  los  enfermos,  que  se  matengan  asea¬ 
dos,  y  regar  con  vinagre  la  pieza  donde  están 
perfumándola  con  brea  y  asufre. 

Si  durante  la  convalecencia  sobre-viniere  al 
enfermo  diarrea,  se  moderará  esta  con  el  coci¬ 
miento  de  goma  araviga  usado  por  agua  de 
pasto,  y  ademas  tomara  el-  enfermo  en  un  po~ 
suelo  de  la  misma  agua  veinte  y  cinco  gotas 
de  landans  liquido,  cuio  remedio  se  aplicará  por, 
mañana  v  tarde. 


Las  llagas  que  suelen  quedar  después  de  la 
enfermedad,  si  son  lijeras,  se  curan  con  solo 
ungüento  de  manzana,  pero  si  fuesen  profun¬ 
das  se  lavaran  con  un  cocimiento  de  epasote 
y  se  apücará  la  cataplasma  emoliente,  cuia  apli¬ 
cación  continuara  hasta  que  se  limpien.  Si  hu¬ 
biese  gusanos,  luego  que  se  haian  labado  con  el 


cocimiento  dicho,  se  aplicarán  los  polvos  Juanes 
en  todos  los  agujeros  por  donde  se  presenten 


cubriendo  después  feT  llaga  con  un  lienzo  ó  tra 
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po  untado  de  cataplasma  emoliente,  cuia  cura¬ 
ción  se  hará  una  vez  todos  los  dias,  ó  dos, 
la  supuración  fuese  mui  abundante. 

Los  limites  de  un  compendiado  y  simple  me¬ 
ado  curativo,  no  permiten  estenderse  mas.; 
Guatemala  Julio  a  de  1829, 


IMPRENTA  DE  LA  UNION. 
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